
 

 

SEMANA DE LA BIBLIA 2025 
ORACIÓN INICIAL PARA LOS DIVERSOS ENCUENTROS 

PARROQUIALES 
 

 
I. INTRODUCCIÓN 
 

GUÍA: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 

TODOS: Amén. 
 
 
II. RESPONSORIO 
 

GUÍA: Señor, te damos gracias por habernos llamado a estar hoy aquí. Nos 
reunimos confiando en Ti y en tu Palabra. Prepara nuestra mente y corazón para 
recibir las gracias que has preparado para nosotros en este momento. Haz que 
seamos conscientes en cada momento de que estamos frente a Ti y a tu amor 
infinito. Abre nuestro entendimiento y nuestra voluntad para recibir tu Palabra y 
anunciarla con nuestra vida.  
 

TODOS (cantando): Tu palabra me da vida, confío en ti señor, tu palabra es eterna, 
en ella esperaré. 
 
GUÍA: «Y la Palabra se hizo carne, y puso su morada entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y 
de verdad» (Jn 1,14). 
  

TODOS (cantando): Tu palabra me da vida, confío en ti señor, tu palabra es eterna, 
en ella esperaré. 
 
GUÍA: «Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de 
nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”» (Lc 
24,32).  
 

TODOS (cantando): Tu palabra me da vida, confío en ti señor, tu palabra es eterna, 
en ella esperaré. 
 
GUÍA: «Vayan, pues, y hagan discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el 



 

 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo 
que yo les he mandado. Y he aquí que yo estoy con ustedes todos los días hasta el 
fin del mundo» (Mt 28,19-20). 
 

TODOS (cantando): Tu palabra me da vida, confío en ti señor, tu palabra es eterna, 
en ella esperaré. 
 
 
III. PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
 

GUÍA: Ahora, escuchemos y acojamos la Palabra de Dios, siempre viva y eficaz. 
Dejemos que resuene dentro de nosotros e ilumine nuestras vidas. 
 
Se recomienda hacer la lectura del Evangelio directamente de la Biblia. 
 
LECTOR: Del Evangelio según San Juan (1, 35-39) 
Al día siguiente, Juan de nuevo estaba allí con dos de sus discípulos, y fijándose en 
Jesús, que pasaba, dijo: ¡Este es el Cordero de Dios!». Los dos discípulos, al oírlo, 
siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían les preguntó: «¿Qué 
buscan?». Ellos le contestaron: «Rabbí (que significa “Maestro”). ¿Dónde vives?». 
Jesús les respondió: «¡Vengan y verán!». Fueron, pues, y vieron dónde vivía y 
permanecieron con él aquel día. Eran como las cuatro de la tarde. 
Palabra del Señor 
 
(Breve momento de silencio orante) 
 
GUÍA: Al tercer día de ministerio de Jesús entran en escena los primeros discípulos, 
definidos así porque son los que «siguen a Jesús» (1,37). Dejan a Juan Bautista para 
«seguir» a un nuevo rabbí o maestro de la Ley.  
 

El evangelista recuerda las primeras palabras de Jesús: «¿Qué buscan?» (1,38). 
Jesús repite esta pregunta al comenzar su pasión y al resucitar de entre los muertos 
(18,4; 20,15). Esta es la misma pregunta que la comunidad cristiana hace a todo el 
que quiera recibir el bautismo y hacerse discípulo de Jesús: «Y tú, ¿qué buscas?, ¿a 
quién buscas?». 
 

Nosotros ¿Qué buscamos? ¿A quién buscamos? 
 
 



 

 

IV. ORACIÓN PERSONAL 
 

(Breve momento de silencio orante) 
 

CANTO: Pescador de hombres (Tú, has venido a la orilla…) 
 

Tú, has venido a la orilla, 
no has buscado a sabios, ni a ricos; 
tan sólo quieres que yo te siga. 
 

Señor, me has mirado a los ojos, 
sonriendo, has dicho mi nombre; 
en la arena, he dejado mi barca, 
junto a ti, buscaré otro mar. 
 

Tú, sabes bien lo que tengo, 
en mi barca, no hay oro, ni plata; 
tan solo redes y mi trabajo. 
 

Señor… 

 

Tú, necesitas mis manos, 
mis cansancios que a otros 
descansen; 
amor que quiera seguir amando. 
 

Señor… 
 

Tú, pescador de otros mares, 
ansia eterna de almas que esperan; 
amigo bueno, que así me llamas. 
 

Señor…

 
 
V. ORACIÓN COMUNITARIA 
 

GUÍA: Hermanos y hermanas, decimos el siguiente responsorio. 
 
GUÍA: Tú, que fuiste contemplado por los pastores y los magos en Belén... (cfr. Mt 
2,11). 
 

TODOS: Haz que te descubra en mi vida Señor.  
 
GUÍA: Tú, que mostraste tu gloria en el Tabor... (cfr. Mt 17,1s). 
 

TODOS: Haz que disfrute las alegrías de cada día Señor.  
 
GUÍA: Tú, que llamaste a tus discípulos en la orilla del lago... (cfr. Mt 4,18-22). 
 

TODOS: Haz que también yo atienda a tu llamada Señor.  
 
GUÍA: Tú, que viste la creatividad de Zaqueo... (cfr. Lc 19,1s). 
 

TODOS: Haz que te ofrezca mis esfuerzos Señor.  
 



 

 

GUÍA: Tú, que tocando al sordomudo le mostraste tu cercanía... (cfr. Mc 7,33). 
 

TODOS: Haz que reciba atento tu Palabra.  
 
GUÍA: Tú, que cambiaste el horizonte de la vida de Mateo... (cfr. Mt 9, 9-13). 
 

TODOS: Llena mi vida de sentido Señor.  
 
GUÍA: Tú, que dirigiéndote a Lázaro lo volviste a la vida... (cfr. Jn 11,1ss). 
 

TODOS: Anima mi fervor y deseo de santidad Señor.  
 
GUÍA: Tú, que explicándoles las escrituras a tus discípulos transformaste su tristeza 
en gozo... (cfr. Lc 24,13-35). 
 

TODOS: Enciende nuestro amor por tu Palabra y la certeza de tu presencia Señor.  
 
 
 
VI. CONCLUSIÓN 
 

GUÍA: Concluyamos este momento de oración, decimos todos… 
 
TODOS: Te agradecemos Señor porque siempre estás cerca de nosotros, de manera 
particular en la Eucaristía y en tu Palabra. Queremos en todo momento acudir a Ti, 
Palabra de Vida Eterna, acogerte con fe y sencillez, compartirte con entusiasmo, 
vivir tu Palabra en lo cotidiano y anunciarte con valentía.  
 
GUÍA: Con la confianza de hijos y con tus mismas palabras nos atrevemos a decir: 
Padre nuestro… 
 

 

  


